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S I L I L Ü C H A E S V I D A . 
f He de creór,honrádamente pen-

sandOjĈüe rio íiabrá un ¿OLO lector 

'ie esíos artículos míos, eri PRO de 

Lorca escritos, qne dude por un 

íiioménto del siricero,delrioble es­

píritu que los informa. 

Entiendo,qüíe la misión de un pe 

fiódicÓ'que pone por encima d é 

ôda otra^ mira el bien y el mejora­

miento de uri pueblo, debe de ser 

ift de a y u d á t a la consecución de 

^stos Aries, éstiriiuÍando,alentando 

ÔQ fe y perseverancia á los que a 

®se pueblo administran y gobier­

nan, aponiendo en la ardua labor 

ios inejóres'deseos y los más dig-

''os propósitos.' 

- Y esa misión a que aludimos es 

'ft que nosotros queremos cumplir 

Siempre; y ésa ayuda á qué hace­

mos referencia es la' ayuda que 

Queremos pi'estár, como sinceros 

binantes del pueblo donde naci­

dos, y como periodistas dignos, 

^onradoreá' perpetuos de nuestra 

Ptofesíóri.'^ ' 

He aquí,pues,el único móvil que 

'̂ Os impulsa; eí solo AFÁN que nos 

8üía. 

Encaminadas iban las observa-

'̂ lones vertidas éri nuestros edito-

'"'ales d e ayer y ánte'sdeayer, a la 

"^^naostrációri del cáinbió-operado 

el caráctóf dó 'nuestro priéblb, 

'^^Oabió, qué, sirio acusa una trans-

''̂ rmaciÓn córiipletk de su antiguo 

*̂ Q<io dé áér, es POR lo menos 'elb-

^^ente'próriíeéá'de taéd rápido -aá-*' 

por''él éámirio d e sü mejbra-

''̂ iento y' prdgi'éso. 

. ^or eso pedíamos quería inicia-

^ OFICIAR, bbbéi'Vandb^ ateritá,esé 

^̂ "'̂ greáó ^úé ia todos débé'sátiáfá 

" í̂̂ os; ¿ycuWde "la oM'ide la ini-' 

'párttcúiáí", puesta en mar-

desdé hace algunos afiias. 

^iert6 es táriibién, que álgo Ha ' 

^^joradb *Lt)rcá réápécto a sü 6r-

p e t ó cantidad tan escasa" 

rel'acíénáló que reclairia uria 

'̂̂ 'iad qué' aí' fin y a íá postre es " 

sn donosidad dé población, lá' 

TIV, 

¡•«««na DÉ'tê pafiá,'qnó'si ÉHJDÉTER^ 

Qiereic'é'jiistasál'ábárizás,eíi con 
^^^^o, Lorca sigue siendo, eri esté 
^̂>itido,RÓ' '̂né 'erá:iiri' PUEBLO gran 
p y nada ̂ lás,cki•¿nte'aún déMe-, 
'̂̂ ininadas'fe'impí''ésciridíbles me-

QUE demandan la higiene, la-

pública, y por 'ló tanto',riu¿s-

^A^A 1« , C O N S T I T U C I © N 

tro; decoro de ciudadanos de un 

' país culto. 

Y ya justificaremos cumplida-

í mente esta afirmación. 

Y rió se suponga, dando un al­

cancé que no tiene, a nnestras pa-

labra's,' que vamos a pedir como,, 

vülgarinénto s e dice, el oro y el 

moro, para nuestro país; no se su-

' ponga que vamos a, r ece ta r capri­

chosamente sin parar mientes en 

el coste de ía receta; que ABAMOS a 

soñar con proyectos fantásticos y., 

a pedir la realización de nuestro; 

sueño, no: aconsejados por la sen­

satez, mirando dé frente la reali-

dád,midie¡ido la capacidad contri­

but iva 'de nuestro país y eí preca-

TÍÓ ésta'dó de la Hacienda munici­

pal Íor(5^uiriá,' habremos de ceñir­

nos a'stt prógramfi mínimo facti­

ble ele realizar, si se acomete sin 

•vacilaciones, si con decisión y e-

nergía se afronta, si poniendo to­

dos cuanto hurnanamente poda-

riiOs en ei platillo de esas pprento-.j 

r ias necésidades, íogramos inclinar 

la balanza del lado 'de las genera-

•lék aspiraciones. 

Las vaci laciones y las dudas, no 

ofréceri otro frutó que el de la pa­

sividad. Lentamente se apoderan 

del ánimo, multiplican en la imagi­

nación bis obstáculos, agigantán­

dolos, matan los entusiasmos y las 

'énérgías,y al ñnal de ese lento pro 

"líé'̂ .b, acfíéairiós por echarnos en 

'Brazos'(Jo íá inercia. 

S i la vida es bicha, luchar es yi-

vír;si dificultades ofrece eí progra-

'riiá mákirrió, acométase con brío el 

^^rogrartik mínimo. 

De ól.íiabré de ocuparme maña­
na. . 

J ÜAfí̂ DjljíL PWfllBLO 
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LIBROS RECIBIDOS 

*>t E l notable escr i tor don Rafael 

CJálleja, nos envia nu e jemplar de 

sn magnífico l ibro, ál que titula 

con gran acierto, <.La época sin 

amor». 

De mano maestra, pinta on su li­

b ro el tan est imable escritoí- ó l l a -

• mentable estado de degeneración 

en que vive esta sociedad, sin a-

' n i o r y sin fé, sin ideales ni creen-

•*6ias,'falta de sentido moral, y age-

ina''a'toda aspiración noble y ele-

^ LIBADA. 

'*"^'''í*roducto de ese estado son núes 

^érá¿ costumbres harto vergodzo-

^feás, el descoco imperante, la ado-

''irkcíón a la Diosa Moda, el delirio 

I'jioTp'el sport,eí imperio de la baga-
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tela, de lo insustancial,do la nade­

ría... y en medio de este caos,el ni­

ño bien, el niño /)CÍ fl,cretino,muje-

ril, y la niña-hombre, fumadoi'a y 

desenvuelta. 

Con verdadera satisfacción, he­

mos leído el libi'O tan de actuali­

dad, del Sr . Calleja, 

PARA "LA TARDE,, 

O B S E R V A C I O N E S 1 

L O S V E N C I D O S 
Van por el mundo, pobres';^cami 

nantes, andando al azar, nin norte 

ni guia, Atraviesan llanuras,suben 

montes, vadean r ios , ;SÍempre des­

pacio, sin ansias de l legar a una 

meta. Esta no existe para ellos: 

van hacia adelante porque la vida 

d e año en ailo, los lleva; s e mue­

ven porque sns músculos reclaman 

actividad, tín ernstoncia es fisica, 

S í ^ D a r a n cuando el cansancio l es 

rinde, descansan y despuós^de lim 

piarse e l polvo de los caminos tor­

nan a marchar indolentes. Pudie­

r a decirse que n o son e l los quie­

nes andan, sino el tiempo, 

A voces nos cruzamos c o n ellos. 

Nos miran, nos hablan y en casos, 

perdido todo su amor de humani­

d a d , quieren herirnos.Son los v e n 

cidos, los fracasados.Aquellos q u e 

tuvieron ilusiones no logradas,an-

bodos perdidos, esperanzas muer-

ta.-; . Lneliaruu s i n fruto, agotaron 

sus Fuerzas sin i 'econipensa; sus 

ideas d e triunfo l 'uoronderrumban 

dose j ' O e o a p o c o . Nadie les hace 

caso ya. En un tiempo les escucha 

r o n con interés, con hicertidum-

bre, acaso Quisieron represeidar 

papeles ignotos, encarnar ideas 

nueyas; hablaban de generaciones 

progresistas, de renovaciones i-o-

t u n d a s . No hicieron nada, la vida 

siguió tranquila s u paso, sin a d ­

vert ir la presentación tácita, igno­

r a d a , d e sus temas. La sociedad 

NO hizo eaiSOíde s n s ideales, no los 

tomó en cuenta, b e s faltaba talen­

to para triunfar, encruia, vobuitad 

t o d o . , : ,, 

L a base dc todas snt; concepcio­

n e s era lan ilvirW ( ¡ l U ' vino abajo 

como nn C i \ s t i l ! o . d o . luupes, c o m o 

u n a torre.de fichas de dominó. Pe ­

ro l o malo, lo . lamentable para e 

Uos, e s ( p i e otros de su misma é.[)o 

ca, q n n l e s aeompanaron on las 

misnnts a.nlíis.. c.)n l;i nusma e d a d , 

han triunfado, 

Es to los irrita,les saca de quicio. 

No queri^án nunca comi)render 

que aquellos poseían dotes espe­

ciales, ausentes en su propia per­

sona: achacarán sieiupre su victo­

ria ÍL los manejos do amigos infiu-

' yenles, a los juegos de la fortuna, 

a la ci-asitud aterradora de los pú­

blicos. 

Como ya no tienen que ocupar­

se de su existencia propia, la em­

prenden oon la de los demás. S e 

encastillan en una perfección ridí-

:Cula creada a fuerza de leer textos 

'¡•'académicos y lo critican todo,(pie-

: r iendo ahogar ía verdadera reno­

vación, que ellos mismos, en mejo 

res tiempos, quisieron iniciar. A 

veces se agrupan y crean institu­

ciones y sociedades en las cpic no 

cuaja ninguna idea. Cada uno pien 

sa a su forma, forma única, hete­

rogénea, incapaz de he rmanarse 

(Qon otra. Demuestran oxteriormcn 

iOxteriormente una ilusión falsa;en 

el fondo de su personalidad están 

muertas todas las i lusiones, solo 

queda dc ellas un l igero vestigio,; 

bueno, lo demás se convirtió en^ 

odio. 

Odiando todo lo existente arras­

tran su vida; sus pasioncs,hijas de 

esa única pasión dominante, tien­

den a amargarles más su existen-

cia< creando en el ce rebro argu­

mentos falsos que quieren expli­

car torpemente su derrota. Es tos 

hombres ya no son prácticos para 

nada. No admiten la idea de seguir 

nuevas orientaciones donde quizá 

pudieran encontrar el éxito: su fra 

caso,quo es solo el fracaso de una 

ilusión con la que se encariñaron, 

los parece total,rotundo. Creen ba­

ber nacido para una cosa qne no 

pudieron cumplir, 

A veces se aplican a otras activi 

dades, pero lo hacen de un modo 

tácito, atendiendo a las necesida­

des materiales de su vida. P o r vi­

vir, por comer.., trabajo ,':;in ambi­

ción siquiera, sin ideal. 

Apartaos cuando los Veáis lle­

gar. Os contagiarían sd tedio, su 

cansancio, su odio; ira la rían de ma 

tar vuestras ilusi()!ics,os hablarían 

horr iblemente del mnndo, de vues 

tros semejantes. Apartaos. 

No debe haber vciuñdos. E l fra­

caso es efecto de un e r ror en las 

orientaciones do la vida. No vale 

decir «quiero b a c e r esto»,sino q u e 

es preciso contar con medios para 

hacerlo. La dilieidtad consiste en 

saber para q u é vale uno; pe ro es­

ta dificultad dejará de existir en 

cuanto al hombre , desde niño, se 

le descubran sus valores natura­

les. Ningún hombre debiera fraca­

sar: es más, no fracasaría si solo 

acometiera las empresas que le es 

dable l levar a bien. Claro que la 

vanidad tendría que descender mu 

chos escalones. 

No basta tener una posición so­

cial para desarrol lar altos traba­

jos , antes bien, para esto no es pre 

ciso aquella. 

P o r lo pronto hay que procurar 

que los fracasados sean los menos 

¡Quién es capaz, me dirán, de su­

j e t a r l a fantasía humana! Difícil es 

verdaderamente, pero nunca me 

atrevería a decir que es imposible. 

La fantasía vuela más cuanto más 

• vacia se halla la mente. En nuestro 

actual sistema de vida es efecto de 

la natural ambición que los bom­

bres , inhábiles para seguir los ca-

mino<I que podrían l levarlos al tri-

I unfo, cifran en los caprichos de la 

' suerte. 

I 
I E l fracaso es propio de los seres 

inferiores; cuando se tici VI i ri­

fad y se cuenta con arrt:slo.- i 

tantos no se fracasa. Hay que cor­

tar las a l a s a la loca fantasía y ha­

cerla que en vez de volar, ,,!se el 

suelo, sin miedo a her i rse . Soña r 

menos y vivir más: frente a la ilu­

sión vana, la idea cierta, contra la 

utopía, la realidad. 

E s ULL gran principio de vida mo 

derna: si no íe seguimos,el mundo 

será siempre una caravana inter­

minable de seres mediocres, de ge 

noraciones de fracasados... 
R ICARDO CHRLAN 

P A S A T I E M P O S 

Tipos del dial 

Después de más de un sigío de 

predicaciones denwciáiicns, hay 

qne ohservaí li\ sei ie, la imiuns^i 

serie de di¡>os e\naniliótin>s qi--. ' 

nemos que sniiii; poiqut para li­

brante de ellos habría qne trasla­

darse a otro planeta. 

Unos, qne oriundos del axio] o i 

enriquecidos a la moderna,quieren 

erguirse cnal señores feudales, i, 

uienda come parias a los deiná^.Se 

han llegad» a persuadir gue el tía 

je hace al caballero. ¡EtiiúpidosX 

Hay otros, qin a creer en su ver 

barrea sou el uúineio uno eu (odo\ 

los ramos del saher humano; y pa 

liinws mientes en sn historia y só­

lo enconiranios cl arte de embau­

car para buscar el coinpauaje a! 

mendrugo que han obtenido por ia 

vor. ¡flnsosl 

O/ros bay que no lenieiido ya el 

demonio por donde coji-rle-. im 

vida licenciosa, llegan en i: < • 

mo hasta nianife^fai que sf ÍM,, -

da liza 11 por ias iiiá^ Uve\ [.• ; 

qne bayan podido riiqniíii en i' 

demás. ¡Fariseos] 


